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			PRÓLOGO

				

		¡Aquí está nuestro primer libro! Después de muchas lunas sin dormir, hemos podido cocinar a fuego lento esta obra que carece de rigor histórico, pero que esperamos que arranque alguna sonrisa. Y es que la Historia, si no la vemos desde un prisma más humorístico, puede resultar aburrida en muchas ocasiones.

			En este manuscrito exponemos la vida íntima de cincuenta personajes conocidos. Cincuenta casos distintos donde el amor, el sexo y la perversión han sido utilizados para lograr algo o para caer en desgracia. En cada hueco, laguna o duda histórica sobre un personaje, hemos lanzado hipótesis sin validez alguna, pero quizás ocurrió como lo hemos expuesto nosotros. Todo es posible.

			Agradecemos a los seguidores y suscriptores de nuestra página de Facebook Medieval Bravo y de nuestro perfil de twitter @MedievalBravo el apoyo brindado continuamente, y que esperamos mantener de aquí en adelante. Deseamos que os guste el libro. No dudéis en comentárnoslo por las redes, que os leemos.

			Igualmente agradecemos a la Wikipedia estar ahí, porque es toda una fuente de inspiración para el humor, ya que ver cómo se corrigen los unos a los otros, como en una discusión de cuñados en Nochebuena, sobre los pormenores de un personaje histórico hace que nuestras absurdas explicaciones tengan cabida en este mundillo lleno de expertos en Historia.

			En resumen: a pasarlo bien y, como dicen Las Bistecs, «no te lo tomes en serio».

			PD: Agradecemos a nuestros padres el apoyo recibido porque si se dan cuenta de que no les hemos mencionado, nos desheredan. Así que Isabel y Ricardo, Soraya y Ángel, Juana y Francisco y José Luis y Yolanda, muchas gracias por estar ahí. ¿Veis como, al final, cuatro frikis bien organizados sacamos algo adelante? 
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HELENA
La mujer que originó una guerra por quién le metería toda la Troya


            [image: Imagen 01]

			Aunque este libro contempla personajes históricos reales, nos vemos en la obligación de mencionar, al menos, una de las leyendas más conocidas sobre las consecuencias que el sexo y el deseo pueden tener. Y es que Helena no fue una chica cualquiera.

			Empezando por su familia. Es hija de Zeus y Leda. Importante es saber que Zeus se ventiló a Leda transformado en cisne. Ya empezamos mal. 

			Zeus, siendo un dios todopoderoso que te puedes transformar en lo que sea, ¿por qué elegiste un cisne? 

			Mejor no sepan cómo es el órgano reproductor de los cisnes, no podrán volver a ver a Zeus de la misma manera. El caso es que Leda concibió a Helena. Pero, ¿qué ocurre si un cisne te mete el cíclope en la cueva? Que pones un huevo. Y así surgió Helena, de un huevo del tamaño de un bebé. La tortilla de patatas que hubiera salido de ahí habría sido mítica.

			A pesar de su tremebundo nacimiento, Helena fue extremadamente bella desde niña. Tanto que a la pobre la raptaron en el templo de Artemisa, ni más ni menos que el héroe Teseo y su amigo Pirítoo. ¡Uno de los héroes más conocidos de Grecia haciendo algo despreciable! Después de raptarla, la dejaron al cargo de su madre mientras iban de excursión al inframundo para raptar a la esposa del mismísimo dios Hades, en este caso para que fuese la mujer del amigo. Vaya par de imbéciles. Qué pena que no se les cayera una columna dórica en el camino. Por suerte, los Dioscuros (hermanos de Helena) la salvaron, y a su vez convirtieron a las madres de Teseo y Pirítoo en esclavas de Helena. Ya sabéis, madres. Una cosa es dejar de controlar a tu hijo y otra bien distinta es participar en sus fechorías.

			Y llegó la hora de casarse, y no iba a ser un acontecimiento menor. Helena, la más bella en Grecia, y encima heredera del trono de Esparta, buscaba marido. Esto se lo das a Telecinco y tiene para cinco temporadas. Pero su padre, Tindáreo, siguió un consejo para evitar posibles guerras entre los pretendientes que fuesen rechazados. Hizo la promesa de proteger y luchar contra quien osase disputarle al ganador a Helena. Este consejo, por cierto, se lo dio Odiseo. Ya sabéis, Odiseo, aquel héroe conocido por su astucia, inteligencia y porque no le habría venido mal un GPS para volver a casa. A Helena se la llevó Menelao, el hermano de Agamenón. Y hasta aquí habría llegado la historia de Helena, como una feliz reina junto a Menelao en Esparta, si no fuera porque la volvieron a meter en otro embrollo. Esta vez, Afrodita.

			En otra parte de Grecia, un concurso de belleza estaba a punto de concluir. El juez, que era el príncipe troyano Paris, tuvo la suerte de poder juzgar qué diosa era la más bella. Las candidatas eran tres. Hera, que le prometió poder; Atenea, que le prometió sabiduría, y Afrodita, que le prometió a la mujer más bella del mundo. Esta sabía lo que hacía y lo que iba a darle el concurso a su favor, y es que tiran más dos tetas bonitas que tener poder o conocimiento. Así, Paris eligió a Afrodita y ella le convenció para ir a Esparta e intentar raptar a Helena. A Helena parece que no se le puede pedir por favor que te acompañe, no, siempre es raptando. Paris fue allí y, aprovechando que Menelao había tenido que ir a un funeral, raptó a una Helena que se había enamorado de él por medio de un hechizo de Afrodita. En cualquier caso, y enamorada o no, Helena seguía siendo la mujer de Menelao, príncipe de Esparta, y tal afrenta no iba a caer en saco roto. Como bien apuntó Tindáreo, si alguien le tocaba un pelo a Helena, guerra que te declaro contra quien la haya raptado.

			Y llegaron a Troya. Algunos afirman que allí fue aceptada y otros que no, pero en cualquier caso los troyanos disponían de una adivina, Casandra, que predijo que Helena traería la desgracia a la ciudad, pero nadie le hizo caso. Si es que estos antiguos no aprenden. ¿No ven que siempre que un oráculo vaticina algo, ocurre? ¿Para qué llevan la contraria? Así, Menelao formó un ejército junto a muchos otros jefes y pretendientes rechazados en un alarde de «aquí nos hemos aguantado todos las ganas de raptarla y vienes tú, troyano de chichinabo, y te la llevas». Es que Helena estaba de muy buen ver. Buena genética.

			Los pormenores de la guerra no nos son ni desconocidos ni importantes. Un tira y afloja entre griegos y troyanos famosos. Que si Héctor mata a Patroclo; que si Aquiles muere por haber comprado zapatillas de pronador en el Decathlon, siendo él supinador, y eso debilita mucho los talones; que si Paris tiene tanta puntería que con un flechazo le da a Aquiles ahí abajo; que si Helena, en realidad, se empieza a arrepentir de haberse ido de troyanos pardos; y un caballo grande para coronarlo todo. Ya está hecho el resumen. 

			Pero, ¿qué hizo Helena en estos años de guerra? Se le murió Paris, la obligaron a casarse con su cuñado Deífobo y la guerra no paraba. Pues claro, la mujer llegó a un punto de agobiarse y pensó: «qué difícil es ser la más bella en este mundo». Y, como buena diva, esperó a que cayera Troya y muriera ella a manos de Menelao. Pero parece ser que este, después de tantos años, vio que seguía estando tan rica, con sus pechos al aire, que se le levantó la columna dórica de entre las piernas. Eso le hizo apiadarse de ella y pedirle que retomasen su vida juntos. Y así fue. ¡Es todo tan bonito!

			Sobre el final de la historia, cada autor le dio una vueltecita y creó un desenlace diferente. Al fin y al cabo, es una leyenda. Lo que sí es cierto es que Helena puede ser, quizás, el paradigma de la mujer bella y deseada y de lo que el hombre puede llegar a hacer con tal de poseerla.

			

			2
CLEOPATRA
Gobernar un país a base de imposiciones vaginales


			[image: Imagen 02]

            Antiguo Egipto. Una sociedad con pocos tabúes sexuales. Orgías ceremoniales hasta cuando moría alguien. No nos puede extrañar que Cleopatra usara todas las armas de sensualidad a su alcance. Una civilización donde, si un hombre casado moría, durante el rito de embalsamamiento la mujer simulaba hacerle una felación al fiambre.

			—¡Ay, mi pobre marido! ¡Se ha muerto, pero va a viajar al otro mundo bien contento! ¡En la barca no le va a hacer falta remo!

			Imaginemos, por un momento, que vivimos allí. Un país muy caluroso. Seco. Casi todo su territorio es un desierto. Los templos reflejando con fuerza los rayos de Ra. Como Sevilla en verano. ¿Cómo iba esa gente? Pues con el obelisco al aire, ellos, y con la pirámide invertida, ellas. Solo se tapaban por motivos de rango social y, aun con eso, lucían vestidos muy finos, casi transparentes. ¿Os imagináis saludar a vuestro vecino mientras le van colgando los dátiles? Ya lo veo, en el mercado de turno, sección frutería: —¡Nefertoto! Póngame unas granadas, pero grandes, como los pechos de aquella señora.

			Pues claro. Si resolvían acciones tan cotidianas como Amón los trajo al mundo, es normal que la gente estuviera más caliente que la Esfinge a las cuatro de la tarde. La sexualidad no era un problema para ninguna esfera. Tampoco la política.

			Pero hablemos de Cleopatra. Era el año 50 a.C. Todo Egipto estaba controlado por los romanos. ¿Todo? ¡No! Una dulce chica, hija de un corrupto y tirano padre, y hermana de aprovechados con los que en el futuro se casaría, utilizaría todas sus dotes para resistir al invasor. Cleopatra Filópator, la séptima de su nombre, hija de Isis, la que no es Casta, Madre de Romanos y Rompedora de Matrimonios. No se merece menos título. En su reinado reparó una crisis provocada por su padre, redujo la corrupción estatal y mantuvo, al menos durante un tiempo, a los romanos fuera de sus fronteras, impidiendo que Egipto fuera conquistado.

			Pero, ¿cuáles eran sus armas? Egipto no tenía un ejército como para defenderse de un ataque romano. Lo único que Egipto tenía eran buenos recursos y mucho, mucho trigo, además de a ella misma. Los escritos afirman que era una mujer absolutamente cautivadora, inteligente, sagaz y persuasiva. Sobre su belleza hay varias teorías. Algunos dicen que su nariz era preciosa, pero algunas monedas reflejan a una Cleopatra con la nariz tan aguileña que al dios halcón Horus le haría tilín si la viera. 

			Nos inclinamos más bien a pensar que el acuñador de monedas no tuvo un buen día y, en vez de a la faraona, talló a su mujer.

			Pero, ¿qué más da? ¿Acaso no conocemos a nuestro alrededor a personas resultonas cuyo atractivo radica en su don de gentes, en su simpatía? ¿No nos hemos sentido atraídos por un encanto especial debido al aura que desprende? Pues añádele jeroglíficos, peluca y vestido translúcido con los pitones mirando al frente y ya estás visualizando a Cleo. Añadamos un poco de lujuria y un apetito sexual voraz. Vamos, que no le decía que no a un buen frotamiento faraónico con cualquiera que se le antojase.

			Tuvo que enfrentarse a múltiples enemigos, en su propia familia inclusive, como su esposo-hermano Ptolomeo XIII. Después de pasarse con el «afeitado de cuello» de Pompeyo al llegar a Egipto huyendo de César, Ptolomeo fue despojado de su poder por el propio César, que coronó a Cleopatra como reina. 

			Como para no hacerlo. Llega César para solucionar el problema político egipcio y se encuentra a un niñato al que aún no se le han bajado los garbancitos manipulado por un eunuco que, directamente, había sido despojado de los mismos, y que ha mandado ejecutar a su rival, pero amigo, Pompeyo. Y para colmo tiene a una jovencita egipcia preciosa exiliada por culpa de su mini maridito.

			Ante ese panorama, César tenía poco que decidir. Y por si le quedaba algún atisbo de duda, Cleopatra ya pensó como eliminarla de un plumazo.

			Para entrar al palacio sin ser vista (ya que habría muerto ejecutada por Ptolomeo) se camufló dentro de una alfombra enrollada. No podía levantar sospecha alguna que el tapicero llegara con una al palacio. Los tapiceros ambulantes con sus animales de carga ya estaban presentes en los barrios de la Antigüedad, y parece que la profesión no ha cambiado mucho. 

			Y ahora nos ponemos en la piel de César. Un señor de cincuenta años, casado pero mujeriego, que llega a Egipto por el problema antes mencionado. Aparece un criado con una alfombra, la desenrolla como un kebab y aparece una chica sensual, lista, cautivadora y presumiblemente semidesnuda, que le dice justo lo que quería oír: que es la reina, y que si la ayuda para coronarla, será «toda suya».

			Claro. César se levantó de su escritorio con tal ímpetu que la erección le hizo tope con la mesa. Pero eso no le impidió hacer justo lo que ella quería: mandó a tomar un poco de Nilo fresco al mini tirano y a sus amiguetes, y Cleopatra fue reina. 

			Cambió el curso de la historia tan solo con su poderío. No tenía nada. Ptolomeo tenía todas las de ganar, pero ganó ella. ¡Ole tú!

			Esto no hizo ninguna gracia en Roma. Su jefe mayor hechizado por una bárbara conocida por realizar felaciones a cientos de soldados. Un hecho inadmisible que acabó convirtiendo a Julio en el blanco de muchas «puñaladas por la espalda» de sus rivales políticos y de algunos amigos. Aunque estas fueron reales.

			Despojada Cleopatra de su protector romano, es hora de buscar a otro. Y ahí estaba Marco Antonio. Apuesto general y amigo de Julio. Utilizando de nuevo sus habilidades, Cleopatra se vio con Marco Antonio en el lujoso barco de ella. Pasaron allí cuatro días y Antonio aceptó todo con ella, incluso casarse. ¿Qué orgía se montaron? Es difícil imaginar a alguien así en la actualidad. Un híbrido extraño entre Angela Merkel, Monica Lewinsky y Lady Gaga que dominase la Unión Europea y sus relaciones con los demás países.

			En Roma, Octavio utilizó este nuevo emparejamiento para demonizar a Marco Antonio frente al Senado y al pueblo. Y así lo consiguió, llevando a Roma a la guerra contra Egipto y ganándola. Lo demás ya se sabe. Marco Antonio se suicidó creyendo que Cleopatra había muerto. Cleopatra, después de ver que Octavio no cedía a sus encantos ya que era más frío que un banco de mármol en invierno, supo su final. Antes que ser expuesta como animal circense en Roma por Octavio, acabó con su vida, según dicen, dejando que le hincasen el diente por última vez (pero ahora, no por placer).

			El tiempo ha hecho que su figura se convierta en mito, en musa para centenares de obras. Liz Taylor la inmortalizó en el cine y Monica Bellucci hizo lo mismo en Astérix. Quizás algún día descubran su tumba y consigan recrearla en 3D a partir de sus restos, pero, sea como fuere, Cleopatra es un gran ejemplo del uso del sexo y sus múltiples variantes como herramienta para cambiar la historia.

			

			3
CALÍGULA
Todo se queda en familia


			[image: Imagen 03]

            Calígula ha pasado a la historia por ser uno de los emperadores más crueles y dementes del Imperio romano. Pues nuestro «querido», así entrecomillado porque el hombre era un pervertido con todas las letras, era experto en acabar mal con todo el mundo, algo así como la diva de la universidad que siempre se pelea con todos y monta dramón. Con la diferencia de que Calígula mataba o la liaba peor aún. 

			Primero que todo, era llamado «Calígula» porque su señor padre se creyó que el campo de batalla era el carnaval de Cádiz y llevó a nuestro protagonista de niño con su mini uniforme de combate a darse espadazos por ahí. Así que sus compañeros de batalla gigantones le pusieron el apodo de Calígula en referencia a las botas del uniforme militar romano, las caligas. Él en realidad odiaba a muerte ese apodo, quería que lo llamaran por su verdadero nombre: Cayo Julio Augusto César Germánico, porque quería que su vida fuese una telenovela y la mala apareciese de repente para armarle drama. 

			Después de este batallón en el que se bautizó como soldado, Calígula se fue a Roma con su madre y sus hermanas. Como en uno de los mitos de cualquier teoría del psicoanálisis, Calígula acabó llevándose mal con su madre, era odio mutuo. Tiempo después se fue con su bisabuela y luego con su abuela. Ah, nuestro protagonista también se desquitó del odio que le tenía a su madre matando a unos cuantos parientes, cuya muerte no se llegó a esclarecer. 

			Se hizo amiguito de Tiberio y con eso consiguió que este le hiciese gobernar el imperio en conjunción con Tiberio Gemelo, al que pronto se quitó de en medio para amasar el poder y la gloria. Calígula era un emperador megalómano, pensaba que la Tierra, aparte de ser plana, giraba alrededor de él y no del sol, así que se hizo construir una estatua en su honor en el templo de Jerusalén. Él se miraba al espejo y se decía, con golpe en el pecho, «Ave yo». Por cierto, Calígula era súper best friend forever de Herodes, porque compartían la misma pasión por matar a gente, especialmente judíos (algo que se verá tiempo más tarde en una revuelta que tuvo lugar en Judea) y bueno, menos mal que no llegó al nacimiento de Jesús porque de lo contrario se lía. 

			En cuanto a las amantes de Calígula, a las tres más conocidas no le hizo falta perseguirlas tirándole la caña y enseñándoles el gladius de carne, pues ya las conocía desde que nacieron: eran sus hermanas Agripina la menor (futura madre de Nerón), Drusila y Julia Livia. Todas ellas estaban casadas cuando no tuvieron más remedio que ceder ante los «encantos» (que de encantos más bien poco) del emperador Calígula, que por cierto les hizo gozar de privilegios en su corte, pero luego las obligó a prostituirse con miembros del imperio y más cosas feas y malas que no vamos a contar por aquí para no herir la sensibilidad de nuestros lectores. Calígula, además, estaba casado, pero vamos, que su esposa como si no existiera con tal de probar el morbo del incesto. Drusila le debió de parecer muy buena en la alcoba porque luego la cogió y dijo que era su verdadera esposa, a la otra que le den, que para él era una penca. En cuanto al marido de Drusila, pues ahí se quedó, compuesto y sin esposa, que se busque a otra que para eso vivía en Roma. 

			Drusila murió en el año 38 y la espada de Calígula se quedó muy triste, así que hizo un viaje indie entre Camapanila y Sicilia, descubriéndose a sí mismo y pensando si viajar a la India mientras lloraba por las esquinas debido a su amor filial por Drusila. A ver, no, de la India no sabemos mucho en aquella época, así que no nos saltéis con cuñadismos de rigor histórico que los autores tenemos una reputación. Bueno, el caso es que Calígula abrazó la moda hipster y volvió delgado, con barba y moño sioux de esos que ves a todas horas en el metro de Madrid. Por suerte, no se puso a hacer ilustraciones de corazones con clavos y poner su usuario de Twitter para que la gente le siga, tranquilos. 

			Las otras dos hermanas intentaron una conjura contra Calígula en colaboración con uno de sus numerosos haters, Emilio Lépido, que además se dice, se comenta, que las convirtió en sus amantes, como si un pollazo fuese un conjuro misterioso para mantener hechizadas a las mujeres romanas. Pero Calígula pronto desbarató los planes de esta conjura: mandó ejecutar a Lépido y desterró a sus hermanas.

			Aparte de todo el embrollo incestuoso con sus hermanas, Calígula tenía una misteriosa admiración hacia su caballo Babi… Ay, perdón, se llamaba Incitatus, y Calígula dormía abrazado a él, seguramente mantenían una bonita y mamporrera relación. El emperador nombró cónsul y sacerdote a su cuadrúpedo, cargo que este solo podía ejercer relinchando y levantando una patita. Era como su mascota favorita mientras no perdiese ninguna carrera de caballos, cosa que finalmente ocurrió y por la que Calígula mandó matar a Incitatus para que sufriese por su fracaso. 

			Para acabar, suponemos que os preguntaréis el final de Calígula. Pues resulta que este tenía ya tantos, tantos haters que mandaron asesinarlo porque era gilipollas. Y ahí a tomar por Juno, Calígula. Fin. 

		

	
		
			

			EDAD MEDIA
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TEODORA I DE BIZCAINO
Su reino, y su rey, bajo sus encantos
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            Constantinopla, siglo VI. El centro de un imperio a punto de pegar un petardazo expansivo de mil pares de narices. Un lugar en ebullición donde confluían diferentes pensamientos políticos, religiosos y sociales. Las desigualdades entre ricos y pobres eran acuciantes, y todo eso se veía reflejado en el hipódromo. Sí. Por extraño que pareciese, el hipódromo era algo vital para las masas. Los estamentos sociales apoyaban a una de las dos facciones principales: los azules y los verdes. Pero no solo era una rivalidad deportiva, sino también en los demás aspectos. Para que lo entendamos. Imaginemos un estadio donde se va a celebrar un partido de fútbol entre el Madrid y el Barça, que además ello diera favor al PP o a Podemos, que a su vez pudiera inclinar la opinión social entre católicos y ateos y que, para acabar, pudiera desequilibrar la balanza entre monárquicos y republicanos. Eso eran las facciones azul y verde. Los aurigas que competían tenían que estar más agobiados que un cangrejo en un cubo. Era un hervidero aquello.

			Y en esos tiempos nació Teodora, en alguna isla mediterránea. Su familia y ella se mudaron a la capital, donde el padre consiguió trabajo en el hipódromo y su madre era actriz y acróbata. Al morir el padre, Teodora tuvo que empezar a trabajar de lo único que podía: en el teatro y la prostitución, algo muy unido en aquellos tiempos y que, en la actualidad, algunos siguen sin separar. A los dieciséis años ya era conocida como una de las prostitutas más célebres de Constantinopla, y eso sin Facebook ni Whatsapp, lo cual es un logro. Sin duda alguna, era una mujer que sabía cómo desenvolverse.

			Se hizo íntima amiga de la mujer del gran militar Belisario, e incluso tuvo una relación con un tipejo que la maltrataba, pero todo esto no tiene importancia, porque ella decide abandonar esa vida y empezar de nuevo como hilandera. Justo ahí empieza su ascenso al trono del Imperio bizantino.

			Tuvo la suerte de que la invitasen, por medio de su amiga, a conocer a Justiniano. Este quedó prendado de su belleza y su inteligencia (fue la prostituta más famosa de allí, el atractivo era obvio, Justiniano, tú tonto tampoco eras). A este hombre se le cayó el imperio encima con ella, porque la quería tanto que hizo todo lo posible por ponerla junto a él en el trono. Existía una ley que prohibía que nobles y artistas pudieran casarse, pues Justiniano consiguió saltársela. Nombró patricia a Teodora y después su esposa. Cuando llegó al poder, ella poseía casi los mismos poderes que él. ¡Toma ya! Del mundo del entretenimiento a reina. Se marcó un Letizia, ¿o Letizia copió a Teodora? En lo de pasar a reina, no en lo otro, no confundamos.

			¿Hay algo más bonito que una pareja que confía el uno en el otro? Pues eso hizo Justiniano. Se aseguró que Teodora tuviera carta blanca, y esta hermosa, inteligente e increíble mujer (se nota que la adoramos) empezó una serie de reformas que dejarían en pañales a los imperios circundantes. Prohibió la prostitución forzosa, algo que estaba permitido en aquella época, y burdel que lo incumplía, allí iba Teodora a golpe de ley a cerrarlo y mandar a tomar por Creta al desalmado que lo llevara. También creó conventos y edificios para que las prostitutas pudieran mantenerse. Mejoró mucho los derechos de la mujer en varios aspectos, desde el divorcio hasta las penas por maltrato hacia ellas. Lo que hizo por la mujer y sus derechos fue algo único en aquella época. ¿Es, quizás, su origen humilde y su lucha por sobrevivir en aquel mundo, la razón por la que sabía dónde había que atacar? Además tenía al marido enamoradito perdido de ella, por tanto podía hacerlo. Si su marido se quejaba, ella le daba unos arrumacos, unos besitos y unos cariñitos y él ya cambiaba de opinión. Si es que Teodora era un portento.

			Pero no todo puede ir perfecto. Algunos casos de altos funcionarios que la liaron parda con las arcas y otros excesos llevó a que ni más ni menos que las dos facciones antes mencionadas, la verde y la azul, se unieran temporalmente en forma de tregua contra el mismo emperador, proclamando uno propio. Esta fue la llamada revuelta de Nika. ¿Por qué es importante mencionarla? Porque quizás aquí fue donde Teodora sacó la emperatriz que llevaba dentro y demostró quién era realmente la que llevaba el cotarro imperial. Justiniano ya estaba preparando carruaje y enseres para irse pitando de Constantinopla, dejándosela a los otros, pero Teodora plantó sus bizantinos ovarios encima de la mesa y le dijo al marido que se quedara y resistiera, «La púrpura (color imperial) es una excelente mortaja». Vamos, que mejor morir como un emperador que luchó que vivir en el exilio como un cobarde. ¡Toma ya, Teodora! Ni que decir tiene que su amado le hizo caso, consiguió sofocar la revuelta y continuar con la expansión del imperio.

			En este libro tratamos varios personajes femeninos importantes, que lucharon a su manera, pero quizás Teodora es la que, de todas ellas, sabía mejor cómo manejar los hilos. Su sensualidad, su origen pobre, su única manera de sobrevivir entre el teatro y la prostitución desde pequeña, todo lo supo asimilar, interiorizar y aprovechar para sacar oportunidades a la mínima que se la daban. Teo, te queremos.

			

			5
WU ZETIAN
Como osases tocarle el tigre, te sacaba el dragón


			[image: Imagen 05]

            China, siglo VII después de un señor crucificado que ellos desconocían. Un imperio tan extenso que limitaba con Turquía y Japón. Algo así no es fácil gobernarlo y, por supuesto, la corrupción en los estamentos burócratas era más común que echarle salsa de soja al arroz hervido. Dicha corrupción iba de la mano con estamentos religiosos, y China, en esa época, tenía como religión oficial el confucianismo, pero a su vez convivía con el taoísmo, el budismo y los cultos a los antepasados y ancestros. Vamos, que lo raro allí era ser ateo y honrado. 
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